
Fig. n, Sepulcro dtl inquisidor Valdts, en Salas (Asturias). 

cabelleras y otros adornos postizos, y de otra, exageradas en su 
realismo hasta el extremo de ponerles trozos de piel humana y 
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ufias, hicieron desaparecer el robusto arte de los siglos xv1 y xv11. 
El arte de la talla se desarrolló también en la escultura de­

corativa de los artesonados, de tradición antigua en Espafia, 

según sabemos (S 546 y 60¡), combinando las tracerías y lace­
rias de origen mudéjar con los adornos del Renacimiento, en 
una variedad de formas y composiciones verdaderamente asom­
brosa y de un efecto sorprendente, ya luzca la madera sola, 
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con los juegos de luz artísticamente buscados, ya vaya pintada 
ó dorada. Modelo sobresaliente de esos artesonados son los de 
la escalera y salones del antiguo palacio arzobispal de, Alcalá. 

Fi¡. 79.-Dttalle de los techos del palio de enirada del Pplacio arzobispal 
de AlcaU de Hrnms. 

770. Orfebrería, cerámica y otras artes industriales.-EI 
labrado de los metales {oro, plata, hierro, bronce) fué cultivado 

Fig. 80. Custodia del A)'Lmtamiento de Madrid. 

en la España de los si• 
glos xv1 y xv11 con gran 
asiduidad y tuvo dos 
principales manifesta• 
ciones de carácter na• 
cional muy típico: las 
custodias y las rejas Y 
verjas. Ya hemos visto 
qué gran altura alcanzó 
el arte plateresco en el 
siglo xv, en materia de 
custodias. Lo hecho 
después fué simple con· 
tinuación del movi­
miento iniciado, que se 
difunde extraordinaria• 
mente y sufre la triun· 
fadora influencia del 
Renacimiento. La cus• 
todia más hermosa fa. 
bricada en el siglo xv1, 
quizá la más importante 
de España y la de fecha 
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más antigua (1 524) dentro de la época que nos ocupa, es la de 
Toledo, comenzada antes por Enrique de Arfe (S 60¡). Es de 
estilo gótico, sumamente rica en adornos, está hecha de plata, 
oro y pedrería y mide tres metros de altura, próximamente. Si­
guen en importancia las de Sevilla, Ávila, Valladolid, Palencia, 
Jaén, Madrid, Zaragoza, Segovia, Orense, Santiago, Cuenca y 

Fig. 81 .-Custodia de Sahagíin. 
f'ig. 8::z.-Custodia de p!ata, de Juan de 

Arfe, de la ca1edra! de Sevilla. 

hasta unas ¡ 2, que no se mencionan aquí por la brevedad; todas 
del Renacimiento. Las tres primeras citadas son obra de Juan 
de Arfe, nieto de Enrique; la de Sevilla está reputada por la 
mejor del tipo renaciente. La de Palencia (1608), que además 
tiene unas andas magníficas, es obra del platero Juan Benavente; 
la de Jaén, de Juan Ruiz; la de Madrid, muy hermosa, pero 
apuntada de churriguerismo ( 1 568), es de autor incierto, quizá 
Francisco Alvarez; la de la Seo de Zaragoza (1541) la fabricó 
Pedro Lamaison; la de Segovia {1656), Rafael González y Juan 

111 
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de Arfe; la de Santiago (, ;40), Antonio de Arfe, y la de 
Cuenca ( 1 546), l<'rancisco Alonso/ y Cristóbal Becerril. A veces 
se construían andas para llevarlas (como en la de Palencia 
hemos dicho), de mérito artístico, ó carros triunfales que, por 
lo general, pertenecen á la época churrigueresca, cuyo estilo 
influyó en la platería á fines del siglo xv11. 

Aparte las custodias, los orfebres trabajaron gran variedad 
de alhajas y adornos, ya de uso religioso (en que fueron ex-

F'ig. 81 .-Urna de plaia para las reliquias de tos Santos M~rtires, 
patronos de Manresa. 

traordinariamente ricas nuestras iglesias, y aun conservan no 
poco de ello), ya de uso profano: vajillas, armas, coronas, i~ 
yeles, etc. Los principales centros de producción-en que á los 
artistas españoles se juntaron no pocos extranjeros, entre ellos, 
el célebre Jácome Trezzo, que residió en Madrid-eran León, 
Burgos, Palencia, Salamanca, Valladolid, Toledo, Cuenca, 
Córdoba y Sevilla. 

En Cataluña (Barcelona, principalmente) también se labraron 
muy hermosos objetos de arte, como la urna de plata para reli• 
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~uias, de Manresa (siglo xvu); el relicario de plata dorada, 
llamado de San Fabián y Sebastián, propiedad, hoy, del ayun­

tamiento de Barcelona (siglo xv11); el 
porta paz de la catedral de Ciudad Real, 
atribuido á un orfebre catalán del xv,, etc. 
Los adelantos de la orfebrería barcelo­
nesa de aquellos tiempos pueden verse 
con detalle en las colecciones de dibujos 
ó libros de Pasantía del «Colegio, Gremio 
y Arte> de 
Joyeros y 
plateros, 
fundado en 
el siglo xv 
y que con­
tinuó su 

Fig. 84.-Pat del Renací• prosperi-
mien10 español. dad varios 

siglos. 
Los trabajos en hierro tienen 

hermosa representación en la ver­
ja de la capilla del Condestable, 
en Burgos, obra de Cristóbal de 
Andino ( 1 í2 ;); en la de la capilla 
de los Reyes Católicos, en Gra­
nada, construida por el maestro 
Bartolomé (1520-152¡); en la del 
sepulcro de Cisneros, en Alcalá, 
con bronces ornamentales que 
pasan por la obra más perfecta 
del renacimiento español y cuyo 
autor fué Nicolás Vergara el Vie­
jo; en las rejas de la capilla mayor 
Y el coro de la catedral de Tole­
do, que hicieron Francisco Villal· 
pando (véase el grabado 26 del 
tomo II) Y Céspedes y Bravo; Fig. 8;.-Púlpitode hierro tcptljodo 
Y en otras más, de San Vicente de la ca1edral de .h'Ua. 
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de Avila catedral vieja de Salamanca, claustro de Barcelona y , . . 
otras iglesias. Las principales son de estilo renaciente, neas eo 
adornos; y á más de la de Cisneros, hay otras que llevan piezas 
de bronce y cobre {v. gr., la de la capilla mayor de Toledo). 
También se construyeron algunos púlpitos notables en hierro. 
En obras de carácter profano merecen citarse, como tfp1cas y 
de labor tan fina que parece de orfebrería, las rejas de la casa 
llamada de las Conchas, en Salamanca; los clavos decorados 

F'ig. 86.-Reja de la casa de hu Conchas, en Salamanca. 

con que se solían ornamentar las puertas de los palacios Y de 
que aun se ven preciosos ejemplares en Toledo, Avila, Sala· 
manca y otras ciudades castellanas; las arquillas para caudales, 
de que se conservan algunas de gran mérito; los llamadores ó 
aldabones {v. gr., los de la colegiata de Gand[a), que á veces st 
encomendaban á escultores de primer orden; las visagras, goz· 
nes y cerraduras· y en fin, los frenos y otras piezas de cabal· 
gaduras, en que ;e hadan obras maestras, á veces, embutidas ó 
incrustadas de oro y plata. 

Del repujado y labrado en bronce quedan igualmente obras 
notables, como las puertas del crucero de la catedral toledana; 
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los dos atriles del coro de la misma, obra de Juan Navarro 
(1 562), Juan de Vergara y su hijo; los púlpitos que Villalpando 
colocó á los dos lados de su verja; el tenebrario de la catedral 

F'ig. 87.-..\rquilla de himo para caudales. (Siglo xvi.) 

de Sevilla, cuya decoración y estatuillas son de puro gusto rena-. 
ciente; los bronces del Transparente, de Toledo, dos frontales 
del Escorial, ejecutados por los plateros de Felipe IV, Juan de 
la Concepción y Eugenio de la Cruz, y varias rejas de iglesia. 

F'ig. 88.-Arcón tallado del Renacimiento español. 

En materia de armas, el centro más famoso é importante de 
producción, hasta fines del siglo xv11, en que desaparece, fué 
Toledo, célebre por el temple y adorno de sus espadas. Sevilla, 
Granada, Valencia, Zaragoza y las Vascongadas, fueron tam-
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la ~ltima obra del Greco, en que el gran artista llegó á las más 
geniales audacias de color y á la intensidad en la expresión de 
la idea y de los sentimientos que á los diversos personajes del 
cuadro corresponden. Aparte los méritos propios, es de señalar 
la profunda influencia que ejerció en Velá1.quez, algunas de 

Fig. qq. - Entierro del conde de Orgat. (Greco.) 

cuy~s cualidades superiores en el color, en el ambient~, en la 
libertad del arte no se explica sin el Greco, y en otros pmtores 
como Luis Tristán, el más eminente de sus discípulos directos. 
Ribera (1588-1656), natural de Játiva, llamado el Espagno/rto 
por los italianos (residió la mayor parte de su vida en Nápoles), 
sobresalió por el naturalismo de sus composiciones, por la per· 
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fección técnica Y por el detalle de la enérgica anatomía de sus 
iiguras, en que llegó más allá que ningún otro pintor. La di­
tus16n_ de sus obras en España hizo que su estilo ejerciese in­
íl_uencia en los más grandes pintores de su tiempo que, ó 
<1gu1eron alguna de las cualidades de aquél 6 le tomaron como 
~uía en el modo de tratar ciertos asuntos(;, gr., las figuras de 
santos, los enanos,. bufones y gentes picarescas que tuvo gusto 
,n retratar). Sus me¡ores cuadros son el M,,rtirw de San Barto/om, 

Fi¡::. 100.-Ri~era. 

v algunos tipos de ascetas, como el San Jerónimo, de la Aca­
demia de San Fernando . 
. Z~'.barán (1_;98-1663), discípulo de Roelas, cuya educación 

p1ctonca fué rigurosamente realista, llegó á ser, por esto, un 
ad_mirable pmtor de n_~turaleza muerta, cuya fidelidad de expre­
s,o~ se advierte tamb1en en los retratos y en los trajes y acce­
so:1os de sus personajes y escenas, en que, á más de la exactitud 
bnlla por la riqueza del colorido. Su obra más amplia y gran­
dmsa es la Apoteosis de S,wto T,amds de Aquino (Museo provin­
ci~l de Sevilla). Sus retratos de frailes mercedarios son de 
pnmer_ orden, y su Monj, en meditación, que recuerda á Ribera, 
I~pres1ona hondamente por su aire ascético y sombrío. Un 
vivo sentimiento religioso se transparenta en todos sus cuadros. 
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traste con sus cuadros religiosos (Niño mendigo; Vieja hilan­
dera, etc.) También tiene algunos hermosos retratos. Aunque 
siempre gran pintor, es desigual en sus obras. 

Fig. io3.-VtU1.quez. 

Valdés Leal (1630-1691), rival de Murillo, fué un realista que 
extremó aún más que Ribera la nota dramática y terrible, aun· 
que de un vigor pictórico lleno de osadías, que no impidió 
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fuese, á veces, delicado en la ejecución. Obras características 
suyas son, los Dos caddveres y la Af¡¡e, te rodeada de los emblemas 
de la 1•J11idad humana (cripta de San Telmo, en Sevilla); el San 
1/defonso de la catedral de Sevilla y varios cuadros de la vida de 
San Jerónimo. 

El último de los grandes pintores fué, ya en las postrimerías 
del siglo xv11, el madrileño Claudia Coello (1623?-1694), 

Fig, 104.-Murillo. 

quien, reaccionando contra la enorme decadencia de la pintura 
en su época y la invasión del barroquismo, mantuvo las tra• 
diciones de la escuela española. Su obra maestra es el cuadro 
llamado de la Sagrada Forma, que está en la sacristía del Es­
corial. 

Contemporáneos de estos ocho grand es pintores, y discípulos 
6 imitadores, ya de unos, ya de otros de ellos, fueron muchos 
más, que aquí no cabe citar; aunque sin duda los hubo que, 
de no haber luchado con la absorbente personalidad de los 
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referidos, hubiesen brillado con justicia en su tiempo: como el 
paisajista Callantes, Antonio Pereda, Pedro de las Cuevas, 
Francisco de Burgos, Rizi, Juan de Pareja, Pedro de Moya 
(muy influido por el arte flamenco, lo mismo que Sevilla Ro­
mero), Espinosa (continuador de Ribalta y quizá influido por 
Ribera), los pintores de flores Arellano y Pérez, el marinista 
Enrique de las Marinas, y otros. En plena decadencia, y repre­
sentando la transición al siglo xv111, figuraron otros pintores, 
ya discípulos de Coello, ya independientes-Muñoz, Ardamans, 
Arredondo y Palomino,-que en medio de la general medio­
cridad, pugnan por perpetuar el no lejano esplendor de la pin-

Fig. 10;.-F.t sueño dt! pamc:io. (Murillo.) 

tura española. Pero, menos que en la literatura y en la ciencia, 
era posible pensar en la restauración de aquella época gloriosa. 
El arte pictórico estaba dominado por el mal gusto, y su 
representante más genuino, el napolitano Lucas Giordano (lla­
mado, por su deplorable facilidad, Luca fa presto), venido _á 
España en 1692, era el favorito de la corte, donde sust1tu1a 
á Claudia Coello. 

Bien se comprende que el gran desarrollo de la pintura al 
óleo y al fresco y, por otra parte, el arte de la imprenta, habian 
<le acabar, lógicamente, con los miniaturistas iluminadores de 
manuscritos. Asf fué, pero no sin que en el siglo xv hubiese 
todavfa algunos importantes que dejaron obras, como las minia­
turas de tipo flamenco del Devocionario de Carlos 1, del de re-

LA ESCUELA DE MÚSICA ESPAÑOLA 

lipe JJ, del Libro de la Monte,ia (Biblioteca de Palacio) de los 
libros de coro del Escorial y de Toledo y del misal en seis vo­
lúmenes que Cisneros regaló á la catedral toledana (terminado 
en 15 18). Entre los ~ombres más ilustres en este arte, figura el 
del portugués Francisco de Holanda, protegido de Felipe 11. 

También i~fluyó la imprenta en la escritura, haciendo que 
decayese el tipo de letra, hasta el punto de hacerse ininteligi­
ble en algunas clases de documentos, v. gr. los procesales. Con­
tra esta corrupción se levantó el nuevo arte de la caligrafía, 
cuyo primer tratado, escrito por Juan de lziar, se publicó en 
1 ;47. Continuadores suyos fueron Pedro Mariaga ( 1 565) y 
Francisco de Lucas, cuyo Arte de escr,bi, ( 1 570), muy divulgado 
en su tiempo, modificaba los caracteres de lziar y sus discípu­
los. Nueva modificación sufrieron con Morante (comienzos del 
siglo xv11), quien introdujo un tipo más suelto, pero más ras­
gueado. Los Morante constituyeron una especie de dinastía de 
calígrafos cuya influencia en el siglo citado fué muy grande y 
duró hasta las innovaciones de Torio y otros pendolistas 
del xv111 (S 847). 

F'ina\mente, debemos citar algunos de los críticos y tratadistas 
de arte pictórico que en E1paña expusieron ideas estéticas ó 
preceptivas, ó se ocuparon con el examen de los monumentos 
antiguos y de los autores contemporáneos. Tales fueron: Vicente 
Carducho, autor de unos Diálogos de la pÍlltura ( 1 6 ll ); Pacheco, 
que escribió un Artede la pintura (1649); Jusepe Martínez, de 
quien son unos importantes Discursos practicables del nobilisimlJ 
arte de la pintura, y Francisco de Holanda, que en su tratado D, 
las fdbricas que .faltan d la ciudad de Lisboa ( 1 5 ¡ 1) y en sus Dis­
cu,sos, sentó notables doctrinas de arquitectura y pintura. 

773. La escuela de música española.-Hemos adelantado, 
al tratar de música en la época anterior (§ 604), que ya por 
entonces caracterizaba, á lo que aun no podía llamarse escuela 
española la acentuación del elemento expresivo, y que esto 
mismo era lo que, en los siglos que ahora nos ocupan, había de 
dar fundamento á la importancia y originalidad de nuestros ar­
tistas. Así fué, con el aditamento de que ya no se trató, en el 
siglo xv1 sobre todo, de esbozos musicales, ni de cultivadores 
sueltos, sino de un arte completamente formado y de una serie 
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de maestros que lo pusieron á gran altura. Cierto que en esto, 
como en todo, nuestros autores recibieron influencias de otros 
pueblos (el italiano y, singularmente, el holandés), cuyos profe­
sores fueron acogidos y utilizados por Carlos I y Felipe 11 ; 
pero de cualquier modo como esa influencia se ejerciera, y 
aunque se presuma (á falta de datos concretos) muy profunda, 
resulta indudable, por la comparación de las composiciones 
vocales polifónicas de los holandeses y de los españoles, que la 
dirección impresa por éstos á su musica- é igual fué la que 
dieron á la instrumental-difiere notablemente de la de aquéllos 
y acusa una manera y un concepto propios. La circunstancia de 
hallarse en un maestro peninsular, llamado Urreda, un estilo 
que, difiriendo del de los otros, se asemeja al de los flamencos 
y holandeses, parece probar que si la influencia, en algunos_~­
sos, se detuvo en la imitación, en los más fué plenamente as1m1-
lada y convertida al sentido y modo originales en que era 
llamada la música española. Ese sentido era, ya lo hemos dicho, 
el de la expresión musical, que suponía una divergencia del 
puramente técnico propio de los tiempos medioevales y que, 
subordinando el material sonoro <por manera ideal Y com· 
pleta• al sentido de la letra ó del texto, imprimió un <carácter 
especial é inconfundible á la productividad de nuestros compo­
sitores• carácter que alguien ha llamado sentimental. Así, al 
lado de '1a escuela española se distinguen con claridad la ho­
landesa preocupada especialmente del elemento técnico; Y la 
italiana' que desarrolló sobre todo, la inspiración melódica. 
Las dir~cciones fundam~ntales en que se produjo la musica es­
pañola-conservando en todas el aludido carácter-fueron: la 
religiosa, cuyo instrumento esencial era el órgano; la cortesan'., 
que usaba principalmente la vihuela {sustttulda luego, en la mu· 
sica popular, por la guitarra) y la teatral. 

La musica religiosa dió, como veremos, los autores más ge­
niales y las composiciones más sobresalientes. Formáronse en 
ella nuestros organistas y maestros de capilla, que constituyen 
una larga serie, todavía numerosa y notable á fines del siglo xv11, 
Apoyadas en el órgano, las voces, polifónicamente _combmadas, 
alcanzaron á expresar de un modo elevado los sent1m1entos re­
ligiosos, produciendo composiciones que compiten con las me-
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jores italianas de la época. Pero el esplendor de este género no 
duró más que un siglo; pues si es cierto que en el xv11 nuestros 
músicos siguen cultivando (durante más tiempo, quizá, que los 
de ningun otro pueblo) <el ar¡e de los grandes maestros católi­
cos del siglo xvt >, la producción carece ya de la originalidad y 
empuje que tuvo en la anterior centuria, y se aisla de la del resto 
del mundo, por lo menos á partir de la segunda mitad del xv11. 

La musica cortesana es el género profano más sobresaliente, 
nutrido, de un lado, por los elementos populares, y de otro por 
los religiosos, que se asimila y traduce á la vihuela. Tuvo este 
instrumento, en las costumbres del siglo xv1, la representación 
que hoy el piano, y acerca de él se escribieron varios tratados, 
desde el de Luis Milán (Valencia, t 515) al de Esteban Daza 
(Valencia, t ;77). Con él se acompañaban las canciones monó­
dicas, que unas veces eran arreglo de piezas polifónicas, ya re­
ligiosas, ya profanas, de autores indígenas ó extranjeros; otras, 
adaptación de temas populares, con letras que representan un 
original romancillero de gran importancia folklórica . De este 
modo subieron á las esferas cultas de la sociedad, y se difundie­
ron en ella, muchos factores de la música popular, muchas can­
ciones (villanescas, villancicos, ensaladas, etc.) que dieron base 
realista y fresca al arte erudito. De esas incorporaciones pueden 
dar ejemplo-aparte numerosas obras sueltas de Encina y otros 
-la colección de madrigales de Alberto Vila, impresa en Barce­
lona, en t 561, y la de Juan Brudieu (1 ;85). El texto de ambas 
está en catalán. La musica de los vihuelistas tiene, también, im­
portancia, porque representa, al decir de los críticos, el pri­
mer esbozo de la orquesta moderna. 

En sus aplicaciones propiamente populares, la vihuela vino á 
ser sustituida, á fines del siglo xvt, por la guitarra, segun hemos 
dicho: instrumento derivado de aquél, de menor tamaño y al 
principio sólo de 5 cuerdas. El primer método á ella referente 
lo publicó el doctor (en medicina) catalán Juan Carlos Amat 
(t 580), y le siguieron otros muchos en Madrid, Zaragoza, 
etcétera, entre ellos el célebre novelista Espinel (§ 763). La 
guitarra se convirtió en el instrumento nacional de la musica 
popular española. 

En cuanto á la música teatral ó dramática, ya hemos visto sus 


